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DIALOGO DESDE NUESTRA IDENTIDAD.

“Sal de la tierra y luz del mundo”

1. Introduciendo el diálogo

En estos días hemos sido testigos de un gran movimiento social en nuestro país y con gran dolor hemos visto la violencia, los saqueos, incendios, maltrato, pero también hemos observado gran cantidad de gente que protesta de modo pacífico, buscando una nueva manera de construir sociedad, un nuevo modelo que incluya y no margine, incluso muchos oponiéndose a quienes causan destrozos y sin piedad destruyen lo que hemos construido.

También nos hemos preguntado y seguimos haciéndolo, con algo de angustia quizás: ¿Qué nos pasa? ¿para donde vamos? ¿cómo y cuándo se solucionará?. Sería iluso, ingenuo que nos respondiéremos con prisa diciendo que “ya pasó”, “todo esta en orden”. 
Es hora tal vez, que nos hagamos la pregunta ¿Cómo contribuir? ¿desde dónde ayudo y construyo? ¿como ser agente de cambio en una sociedad que reclama mi protagonismo? Cómo colegio católico: ¿Qué podemos decir y hacer?

2. Iluminados por la Palabra de Dios

Si existe algo que a un cristiano, a un creyente católico le nutre la vida es lo que el mismo Jesús le esta llamando a vivir. El mensaje del Señor es hoy más que nunca una viva invitación a responder esas preguntas. No podemos callar ni colocar la luz en lo escondido. Es hora de dar sabor al mundo y luz a los hombres. Dejémonos interpelar por lo que el mismo Dios nos dice en su Palabra.

	«Ustedes son la sal de la tierra. Pero si la sal se desvirtúa, ¿con qué se la salará? Ya no sirve para nada más que para ser tirada afuera y pisoteada por los hombres.

«Ustedes son la luz del mundo. No puede ocultarse una ciudad situada en la cima de un monte. Ni tampoco se enciende una lámpara y la ponen debajo del celemín, sino sobre el candelero, para que alumbre a todos los que están en la casa. Brille así vuestra luz delante de los hombres, para que vean vuestras buenas obras y glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos”.

Mateo 5,13-16




Hoy recibimos una importante MENSAJE DE JESÚS sobre  nuestra misión. La sal de la tierra y luz del mundo. La sal no existe para sí, sino para dar sabor a la comida. La luz no existe para sí, sino para iluminar el camino.


Los problemas de hoy a nivel de sociedad, lo que estamos viviendo en nuestro país, incluso al interior de la misma Iglesia lo que se vive nos deja con muchas preguntas y genera la crítica y la mirada cada vez más de lejos. Allí cabe la pregunta: ¿cuál es mi misión?
Ayudas de reflexión desde el texto: 

Actualizando las palabras de Jesús podríamos decir que :

· Sal de la tierra, con palabras sencillas, Jesús hace saber cuál es la misión y la razón de ser de una comunidad católica: ser sal, siempre dar ese sabor agradable a todo el mundo, con nuestra conducta, comportamiento, con nuestro ser instancia de paz.  (Preguntar a los niños y/o jóvenes si les gusta  la comida sin sal)
En el tiempo de Jesús, con el calor que hacía, la gente y los animales necesitaban consumir mucha sal. La gente iba consumiendo la sal en el camino  y al final del recorrido lo que sobraba quedaba esparcido como polvo en tierra, y había perdido el gusto. “Ya no sirve para nada más que para ser tirada afuera y pisoteada por los hombres”. 

¿Cuál es el sabor que cómo jóvenes damos al mundo actual? ¿Qué tipo de sociedad construyo o quiero construir? ¿Cuál es esa sal que he dejado para que ya no sirva sino para ser pisoteada? 

· Luz del mundo. Nadie enciende una lámpara para colocarla bajo una mesa. Una ciudad situada en la cima de un monte no consigue quedar escondida. Nosotros debemos ser luz, debe iluminar a los demás. No se debe temer que aparezca el bien que se hace. La luz no nace ni se hace para que la vean, pero si hace posible que se vea. La sal no existe para sí. La luz no existe para sí. Y así ha de ser en nuestra vida: no puede quedarse encerrada en sí misma. “Brille así vuestra luz delante de los hombres, para que vean vuestras obras y glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos."

3. Desde nuestra identidad mercedaria.
Hace bien que nos recordemos cuál es nuestra identidad. Reconociéndonos quienes somos podemos presentarnos y construir desde lo que soy. En este sentido traigamos a la luz y desde allí reflexionemos juntos a partir de algunos núcleos de nuestro propio Proyecto educativo mercedario que en sus objetivos se plantea:

a. lograr que la educación sea libre y liberadora.
b. Formar alumnos maduros en la fe, con sentido crítico de la vida, capaces de descubrir, denunciar y superar las formas de cautiverio moderno. 
c. Formar a los alumnos en la vivencia del carisma a través del conocimiento de los hechos fundamentales de nuestra historia y de las experiencias de servicio mercedario para ser hombres libres y solidarios. 
d. Formar alumnos en la línea del Humanismo Cristiano. Sensibles y solidarios frente a las situaciones de cautiverio moderno. 
e. Iniciar al alumno en la experiencia de Dios según el Evangelio desde la perspectiva de San Pedro Nolasco. 
f. Proporcionar al alumno, durante su formación, momentos fuertes de reflexión y oración, que le ayuden a discernir y cultivar su vocación específica.

g. Formar en el carisma y en los principales valores de la Orden a profesores y a todo el personal que trabaja en el Colegio. 
h. Proporcionar a los Padres y Apoderados de los educandos el conocimiento de Cristo Redentor, de Nuestra Madre la Virgen de la Merced y de la Orden

Pilares de nuestro Proyecto:

· Los Mercedarios tenemos un ideal del hombre, nacido de la visión de San Pedro Nolasco; ésta nos parece ser: un hombre integral, libre en plena comunión con Dios y con los hermanos y por lo tanto agente de cambio (PEM 88)

· Concebimos la sociedad como una comunidad de hombres libres y solidarios que optan por el amor redentor de Cristo, que se fundamenta en la justicia, solidaridad, servicio, respetuosa de la persona y promotora del bien común para construir la civilización del amor (PEM 91).
· Concebimos a nuestra comunidad escolar como inspirada, iluminada y protegida por la Santísima Virgen, Maestra y Guía de nuestra Orden, porque es Madre y Modelo del discípulo fiel que guarda y realiza las enseñanzas de Jesucristo. (PEM 93)

· El Colegio Mercedario es una comunidad de personas que se centra y toma su fuerza de Cristo Redentor para realizar su misión liberadora. (PEM 94)

· La Escuela Mercedaria es el espacio donde se siente, se vive y se realiza la libertad del hombre en comunión con Dios y con los hermanos; esta libertad implica: autenticidad, responsabilidad, amor a la verdad, etc. (PEM 95)

· La Educación Mercedaria debe anunciar explícitamente a Cristo Liberador, procurando que el proceso formativo lleve al educando a asumir una praxis evangélica, discerniendo los Signos de los tiempos y transformándose en agentes de su propio cambio y el de la sociedad, en aras de una experiencia comunitaria de libertad, amor, justicia, solidaridad, esperanza y, por ende, libre y liberador. (PEM 105)
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